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o INTRODUCCION 

La presente Hoja núm. 04-12 (261), TUY, del Mapa Topográfico Nacio­
nal a escala 1 :50.000, se halla situada en el sector NW de la Península 
Ibérica y comprendida entre las coordenadas 4° 50' Y 5° 10' de longitud W 
(merid iano de Madrid) y 42° O' Y 42° 10' de latitud N. 

Desde el punto de vista geológico se sitúa, en su totalidad, dentro de la 
zona paleogeográfica de Galicia Occidental (MATTE, Ph. 1968). A grandes 
rasgos el conjunto de la Hoja está ocupada por rocas ígneas, en su mayoría 
originadas durante los diferentes episodios de la Orogenia Hercínica y otras 
(ornoneises leucocráticos) de edad anterior a las primeras manifestaciones de 
esta orogenia. Solamente quedan dos grandes afloramientos ocupados por 
rocas metasedimentarias, ambos con una marcada dirección N-S, aunque 
con diferentes grados de metamorfismo. El más occidental de estos aflora­
mientos corresponde a una amplia banda de pizarras, micaesquistos, para­
neises y cuarcitas que se disponen entre Monteferro (x:173.000, y: 
851.000) yel Rosal (Hoja deTOMIÑO (04-13)). el afloramiento más orien­
tal es una amplia franja que discurre entre Vigo (Hoja 04-14) y Tuy (x: 
190.000; y:838.000), con dirección N-S aproximadamente y sin conexión 
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cartográfica con la anterior, en esta banda los metasedimentos están consti­
tuidos esencialmente por paraneises (hacia el S son predominantemente mi­
caesquistos) con algunas intercalaciones muy escasas, de cuarcitas y pa­
raanfibolitas. A ambos lados de estas bandas de metasedimentos, así como 
dentro de ellas, se emplazan diferentes episodios de rocas ígneas, que en 
general presentan difíciles relaciones cartográficas entre unos tipos y otros. 

Desde el punto de vista geográfico se sitúa la Hoja en la parte sur-occi­
dental de la región gallega, extendiéndose desde Bayona (x: 173.000; y: 
847.000) a las proximidades de Ponteáreas (Hoja 05-11). 

Han sido consultados para la elaboración de la presente Hoja y Memoria 
geológica de TUY, diversos trabajos cartográficos y publicaciones de ámbito 
regional o local de los siguientes autores: CAPDEVILA, R. (19691. MATTE, 
Ph. (1963-69); FLOOR, P. (19661. ARPS, C.E.S. (19701. NONN, H. (19661. 
BUISKOOL TOXOPEUS, .I.M.A. (19781. van CALSTEREN, P.W.C. (1977). 

CASTILLA LA VIEJA 

ESCALA APROXIMADA 1:3.500.000 

Fig. 1.- Esquema de situación geográfica de la Hoja de Tuy. 
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ESTRATIGRAFIA 

En la Hoja de Tuy (04-12) desde el punto de vista I itoestratigráfico se 
pueden considerar dos grandes u nidades; u na constitu ida por materia les me­
tasedimentarios y otra por depósitos recientes (Terciario y Cuaternario). 

Dentro de los materiales metasedimentarios se pueden diferenciar tres 
grandes grupos que aunque posiblemente tengan relaciones entre sí, éstas no 
han podido comprobarse cartográficamente, pues los afloramientos han que­
dado aislados unos de otros por el emplazamiento de masas graníticas pos­
teriores, se han agrupado por tanto en tres grandes complejos: 

- Complejo Monteferro (x: 173.000; y: 851.000). El Rosal (Hoja de 
ROMIÑO). 

- Complejo Vigo (Hoja 04-11). Tuy (x: 190.000, y: 851.000). 

- Enclaves en las rocas graníticas. 
Los depósitos recientes son posthercínicos y reposan discordantemente 

sobre los complejos anteriores y/o sobre las rocas graníticas, se pueden a su 
vez englobar en dos grandes unidades: depósitos recientes (s.s) y terrazas. 

El Complejo de Vigo-Tuy no va a ser descrito en este cap ítu lo pues no 
se tienen datos precisos de su edad geológica ni dentro de la Hoja, ni en el N 
de Portugal, por otra parte los criterios de polaridad observados no pueden 
interpolarse pues quedan muy aislados unos de otros. ante estos hechos se 

han descrito, los paraneises del Complejo Vigo-Tuy, como rocas metamór· 
ficas en las que las hipótesis a cerca de su edad y or igen no pasan de ser 
meras hipótesis sin comprobación cierta en ningún caso. 

1.1 COMPLEJO MONTEFERRO-EL ROSAL (PC-S; PC-Seg ; PC-Se ) 

Constituye una formación metasedimentaria de posible edad Precám­
brico Superior-Silúrico en la que han intruido diversas rocas ígneas 
(granitos, pegmatitas, pegmaplitas y cuarzo) con emplazamiento general­
mente en filones de dirección subparalela a la esquistosidad principal. En 
conjunto, es difícil establecer una columna estratigráfica precisa dada la 
complejidad estructural de la zona y la ausencia casi absoluta de niveles gu ía 
bien desarrollados; pese a estos hechos por correlación litoestratigráfica con 
las series portuguesas de las Hojasde Caminha (TORRE DE ASSUNCAO, C. 
y TEXEIRA, C. 1961) y Valem;:a (TEXEIRA, C. 1956). así como con las 
series encontradas en la Hoja de Tomiño (04-13); podemos asegurar que en 
esta zona están representados (al menos en parte); a) el complejo esquisto 
grauwáckico, y b) la serie supraordovícica (posible Silúrico). 

6 



a) Complejo esquisto-grauwáckioo 

Aflora en ambos lados de la franja metasedimentaria principal aunque 
en afloramientos de poca importancia superficial; estos afloramientos se 
sitúan: dos en la parte occidental de la banda metasedimentaria, uno en la 
parte S entre Vilachán do Monte (x: 178.000; y: 837.000) y Vilariño (x: 
176.000; y:835.0001, y otro en la parte occidental de la Pen ínsu la de Mon­
teferro (x: 174.000; y: 851.000; y en tercer afloramiento al W de Pinzás (x: 
179.000; y: 840.000). En estos afloramientos ha sido posible identificar, 
con ayuda de estud ios petrográficos los diversos I itotipos presentes en el 
conjunto esquisto-grauwáckico. Los criterios de polaridad han podido ser 
aplicados sólo en ocasiones, por lo que la potencia de los tramos y su 
posición estratigráfica relativa es a veces dudosa. 

El límite entre este complejo esquisto-grauwáckico y las series poste­
riores no están bien definido en ninguno de los tres afloramientos existentes 
dentro de la Hoja de Tuy (04-12). En el afloramiento suroccidental el muro 
de la formación no se observa porque la intrusión de granitos cataclásticos 
de dos micas asimila los términos basales de la unidad, y el techo de la 
formación tampoco se observa por coincidir, en esta zona, con un impor­
tante accidente tectónico que trasciende al N de Portugal después de atra­
vesar en dirección N-S toda la Hoja de Tomiño (04-13). En el afloramiento 
de Monteferro (x:174.000; y: 851.000) tampoco se observan los términos 
basales de la formación por estar intruidos por el granito cataclástico de dos 
micas, y el techo de la unidad tampoco está bien definido, pues pasa en un 
tránsito gradual a las series supraordov ícicas a las que hemos considerado 
como tales a partir de la aparición de los primeros niveles cuarcíticos. Por 
último, en el afloramiento situado al W de Pinzás (x: 179.000; y: 840.000) 
el muro de la formación está también cortado por la intrusión de los gra­
nitos de dos micas, mientras que hacia el techo hay un tránsito gradual hacia 
las series supraordovícicas. 

En líneas generales esta serie aparece formada por rnicaesquistos 
dorados, cuarzoesquistos y paraneises de dos micas con una marcada homo­
geneidad petrográfica. Entre ellos se intercalan, en la mitad superior de la 
serie, lentejones de metaconglomerados con cantos cuarcíticos muy defor­
mados y niveles de rocas calcosilicatadas. 

La potencia total de la serie puede estimarse en unos 350 m en la zona 
de El Rosal (Hoja de Tomiño (04-13)) que es donde se encuentra mejor 
definida, aunque en la Hoja de Tuy no se han observado más de 100 m de 
serie. 

Desde el punto de vista estratigráfico este complejo es, al menos en 

7 



parte, de edad Precámbrico, pudiendo alcanzar hasta el Cámbrico Superior 
(TEXEIRA, C. 1969). 

Dentro de la Hoja de Tuy (04-12), columna estratigráfica general de la 
serie es la siguiente. 

En la base aparecen micaesquistos con abundantes segregaciones de 
nódulos de cuarzo, son rocas de color amarillento o ligeramente rosado, el 
muro de este nivel no se conoce pues está en contacto con los granitos; la 
potencia de estos niveles en la zona de El Rosal supera los 70 m, aunque en 
la Hoja de Tuy no supera los 20 m al NE de Vilariño (x:176.000; y: 
851.000). 

Sigue hacia el techo un conjunto de alternancias centimétricas y deci­
métricas de cuarzoesquistos amarillentos y mecaesquistos oscuros de grano 
muy fino. En el afloramiento, estos materiales aparecen finamente listados 
(recuerdan a las formaciones turbidíticas). La potencia de este tramo no 
supera los 25 m. 

A continuación se dispone un paquete de esquistos grauwáckicos muy 
homogéneos, sobre los que se colocan unos micaesquistos y paraneises que 
tiene un alto contenido en cuarzo y biotita, la potencia del conjunto es de 
unos 30 m 

Sobre el tramo anteriormente descrito se dispone un paquete de mi­
caesquistos muy moscovíticos y con abundante cuarzo de segregación y que 
no aparece de manera continua. 

Sigue un tramo heterogéneo de cuarzoesquistos, microconglomerados, 
conglomerados de cantos cuarcíticos, micaesquistos, paraneises; aunque el 
aplastamiento y metaforfismo sufridos han borrado en buena parte la petro­
fábrica original de estos materiales. Todos estos niveles son lentejonares y no 
presentan ninguna continuidad lateral, por otra parte, la' posición estra­
tigráfica de los conglomerados, dentro del tramo, var ía entre ampl ios I ími­
tes. Dentro de este tramo se han encontrado en Monteferro (x:174.000; y: 
851.000) unos niveles de rocas calcosilicatadas que en ningún caso alcanzan 
los 10 m de espesor yen los que se han tenido que exagerar su potencia para 
que tengan representación cartográfica. La potencia total de este tramo es 
de 10-15 m .. 

Por último, a techo, esta formación (complejo esquisto-grauwáckico) 
incluye unos niveles de neises de dos micas y micaesquistos andalucíticos, 
generalmente de color gris oscuro. Los micaesquistos andalucíticos tienen 
grano fino y aspecto granulado debido a los numerosos cristales de anda­
lucita (sincinemáticas en su mayoría). Los paraneises están formados por 
cuarzo, plagioclasa, moscovita y biotita como elementos principales y pre­
sentan textura lepidoblástica. Por su parte, los esquistos andalucíticos tienen 
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como minerales principales: cuarzo, moscovita, biotita y andalucita y pre­
sentan también textura lepidoblástica con ligero mosqueado. 

b) Serie supraordovícica 

Esta serie ocupa la casi totalidad del Complejo Monteferro-EI Rosal 
Monteferro (x: 174.000; y: 851.000) hasta el sur de la Hoja y se continúa 
en la Hoja de Tomiño (04-13) situada al S de la de Tuy, y en el N de 
Portugal (Hojas de Caminhay Valen~a). Tanto por E como por el W aparece 
flanqueada por rocas ígneas graníticas de edad Hercínica. 

En líneas generales la serie se compone mayoritariamente de esquistos 
andalucíticos de diversos aspectos entre los que se intercalan diversos tramos 
cuarcíticos de poco espesor y de continuidad lateral muy variable, pero que 
en conjunto constituyen unos niveles guía de relativa importancia, pues 
constituyen las únicas diferencias estratigráficas claras existentes en la Hoja, 
ya que las superfiCies estratigráficas han sido borradas por la acción de las 
sucesivas fases de deformación, este hecho impide aplicar, en numerosas 
ocasiones, los criterios de polaridad y por tanto el levantamiento de co­
lumnas estratigráficas con u n cierto detalle. 

La columna estratigráfica general de esta serie vendría representada por: 
a) Un conjunto basal formado por esquistos andalucíticos y ¡I veces 

granatíferos, de aspecto lustroso y color verde azulado y con una notable 
homogeneidad litológica. 

b) Un potente paquete de alternancias cuarcíticas y micaesquistos de 
andalucita y biotita, los niveles cuarcíticos son de color ocre o ligeramente 
rosados. 

c) Un tramo pelítico en el que destaca un nivel de micaesquistos 
pardo rojizos con gruesos cristales de andalucita, cuya compacidad y dureza 
determina que originen resaltes de crestas agudas. 

d) Por último, un tramo pelítico-psamítico de micaesquistos oscuros, 
cuarzo-esquistos, esquistos arenosos y cuarcitas negras ferruginosas; ocasio­
nalmente y de forma lentejonar se intercalan, en este tramo, unos niveles de 
pizarras ampel íticas de color negro. 

La potencia total estimada de esta serie es superior a los 1.000 m, de 
acuerdo con los datos estratigráf icos y criterios de polaridad observados. 

1.2 ENCLAVES METASEDIMENTARIOS EN ROCAS IGNEAS 

Dentro de los diferentes macizos graníticos de la Hoja de Tuy (04-12) 
existen numerosos enclaves metasedimentarios de composición y textura 
muy variados y que responden a litotipos del complejo Monteferro-EI Rosal 
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y del Complejo Vigo-Tuy_ Al metamorfismo regional se superpone, en estos 
enclaves, un acusado, aunque local metamorfismo térmico, que ha provo­
cado la aparición de nuevos minerales y sobre todo se han originado nuevas 
texturas (migmatíticas) y fenómenos de asimi lación magmática, a veces bas­
tante generalizados. 

En cartografía se han separado dos tipos de enclaves según los litotipos 
que se presenten en ellos, pero en general, se puede decir que en los enclaves 
metasedimentarios situados al W de la fractura meridiana que discurre por el 
valle de Tebra, son de litotipos pertenecientes al Complejo Monteferro-EI 
Rosal, mientras que los enclaves situados al E de la citada fractura perte­
necen a litotipos del Complejo Vigo-Tuy pues son rocas que en las muestras 
estudiadas presentan siempre metablastos de plagioclasa que son caracte­
rísticos de los metasedimentos de este Complejo. 

1.3 CUATERNARIO 

Estos depósitos dentro de la presente Hoja, se han dividido en dos 
grandes grupos atendiendo fundamentalmente a su importancia como indi­
cadores de la historia geológica de la región, estos grupos son: depósitos 
recientes y terrazas. 

Están constituidos, dentro de la presente Hoja, por un conjunto de 
suelos di! alteración y por un conjunto de depósitos marinos. 

Solamente se localizan dos conos de deyección dentro de la Hoja y 
ambos son de muy reducida extensión de afloramiento; están formados por 
un conjunto de materiales (cantos y arenas) procedentes de la degradación 
del granito. 

Los depósitos coluviales, eluvio-coluviales, aluvio-coluviales y eluviales 
se han cartografiado con notaciones diferentes únicamente por la mor­
fología que presentan; están constituidos por un conjunto de arenas, limos y 
cantos graníticos con estructura caótica y generalmente con bajo grado de 
compactación. 

Los depósitos aluviales se presentan en conjunto formados por gravas y 
arenas más o menos limosas, pero con proporciones muy variables de uno u 
otro componente según los distintos cauces o incluso en diferentes tramos 
de un mismo cauce, estos materiales proceden en su mayor parte de la 
alteración y degradaCión de materiales gran íticos, salvo en el caso del río 
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Miño, que presentan en su cauce de inundación, cantos de naturaleza cuar­
cítica. 

Los depósitos de origen marino son de dos tipos esencialmente, playas y 
limos de inundación de la ría. 

Las playas existentes en la Hoja, están constituidas por arenas silíceas 
con un alto contenido en fragmentos de moluscos. Entre los minerales pe­
sados se han encontrado frecuentes minerales procedentes del metamor­
fismo regional de los metasedimentos existentes en la zona, entre éstos 
podemos citar: andalucita, granate y estaurolita, y de forma mucho más 
escasa: turmalina, epidota, rutilo, circón y distena. 

Los limos de inundación de la desembocadura del río Miño, se pueden 
considerar en realidad como depósitos híbridos en su origen entre depósitos 
de origen marino y depósitos de origen aluvial, están constituidos por arcillas 
y legamos con una importante proporción de materia orgánica y algunos 
cantos rodados de cuarzo. 

1.3.2 Terrazas 

Esta formación cubre amplias zonas de la ribera del Miño y valle del río 
Louro, fosilizando un paleorelieve irregular del substrato ígneo y meta­
mórfico de la región. 

Los datos disponibles (NONN, H. 1966) y el estudio realizado en varias 
de las Hojas circundantes (Tomiño 4-13, La Guardia 3-13 y Salvatierra 5-12) 
han permitido considerar en la Hoja de Tuy cuatro niveles básicos de terra­
zas, de difícil delimitación cartográfica en muchos casos, por cuanto el 
grado de erosión de las mismas es avanzado, produciéndose a menudo un 
extenso derrubio de cantos cuarcíticos en la línea de contacto, que soterra 
el original desnivel entre ellas, dando como resultado la implantación de una 
morfología uniforme en suave declive hacia el cauce del Miño. La terraza 
más reciente (OT 4) es, en este sentido, la mejor delimitada por su morfo­
logía plana y su posición topográfica a unos 8-10 m sobre el nivel actual del 
río. 

La terraza OT 1 es la más antigua. Se sitúa entre los 55 y 70 m y aparece 
con frecuencia recubierta por depósitos coluviales recientes de cantos cuar­
cíticos, removidos de la,propia terraza. Contiene un tramo superior de gra­
vas cuarcíticas muy elaboradas con una fracción minoritaria de arena y 
arcilla. Contiene horizontes decimétricos de conglomerados bastante cemen­
tados por carbonato cálcico y óxidos de Fe. E I tramo inferior aflora en 
contadas ocasiones y está formado por arenas caoliníferas con ligeras pasa­
das de cantos y lechos arcillosos versicilores más o menos caoliníferos. 
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La terraza QT:2 se sitúa por encima de los 30 m sin solución de conti­
nuidad con la anterior, al estar erosionados por completo Jos escarpes de la 
primera. Está formada también por un tramo superior de cantos cuarcíticos 
poco cementados en general (salvo delgados horizontes) de 6-8 m de po­
tencia, que pasa progresivamente hacia términos más arenosos-arcillosos 
hacia el muro, en general soterrados por coluviones o por terrazas más 
recientes. 

·Las terrazas QT 3 Y QT 4 constituyen las terrazas mejor y más amplia­
mente representadas en el Valle Porriño-Tuy. Ambas están formadas por 
gravas cuarcíticas poco cementadas, entre las que se interdigitan pasadas 
arenosas con estratificaciones cruzadas y lechos blancos o versicolores de 
arcillas. Hacia la base el tramo es esencialmente arcilloso y ocasionalmente 
aparecen niveles lignitíferos, con restos de plantas que conservan a menudo 
su textura original. La QT 4 contiene en su techo una capa limo-arcillosa 
parda, con cantos sil íceos o silicatados dispersos, que no llegan a constituir, 
en ningún caso, una trama cerrada. 

Todas ellas son terrazas de acumulación de edad Pleistoceno. Según 
TEIXEI RA, C. (1946) las terrazas últimas pertenecerían al interglaciar Riss­
Würm; la terraza QT:2 correspondería al interglaciar Mindel-Riss (Tirrenien­
se) y la QT 1 sería de edad Milazziense y Siciliense. Su origen se atribuye a 
las diversas oscilaciones glacio-eustáticas de nivel del mar durante el Pleisto­
ceno. La deposición de los aluviones cuarcíticos (tramo superior de las 
terrazas) debió estar precedida por etapas de pluviometría moderada, con 
transporte mayoritario de limos arcillosos y caoliníferos, para pasar segui­
damente a epoca s torrenciales capaces de transportar el enorme volumen de 
gravas aterrazadas (LAUTENSACH, H. 1928). En el valle del Louro (entre 
Tuy y Porriño) Yace, bajo las terrazas descritas una potente formación arci­
llosa, con delgados niveles lignitíferos, correspondiente al Mioceno Terminal 
(NONN, H. 1966). Afloramientos incartografiables aparecen en el fondo de 
algunas arcilleras de la zona. 

2 TECTONICA 

Para abordar el estudio de las deformaciones de la presente Hoja, segui­
remos un orden cronológico tomando como punto de referencia los movi­
mientos hercínicos por ser en esta etapa cuando se produjeron la mayoría de 
las deformaciones. Como los materiales existentes, en la Hoja no han podido 



ser datados con certeza (salvo algunas rocas ígneas) ni se ha podido extraer 
una columna estratigráfica general de la Hoja, la comprobación cartográfica 
de las estructuras no ha podido ser realizada con certeza. 

2.1 INTRODUCCION 

Antes de las deformaciones hercínicas, y desde un punto de vista tec­
tónico es posible la existencia de dos etapas de movimientos, la primera de 
edad Sárdica y la segunda Caledónica. 

En la Unidad de Monteferro-EI Rosal se observa de una manera muy 
discontinua una discordancia cartográfica entre la formación de El Rosal y 
las series posteriores más heterogéneas; esta discordancia viene representada 
por la presencia de unos niveles de metaconglomerados a techo de 'los niveles 
más detríticos de la serie de El Rosal, estos niveles parecen indicar la exis­
tencia de algunos movimientos (posiblemente preordovícicos) que podrían 
corresponder a los episodios finales de la Orogenia Asíntica. 

En cuanto a la deformación Caledónica, se discute su presencia en el 
NW de la Pen ínsula Ibérica, algunos autores llegan a pensar en ella como en 
una fase de deformación con pliegues tumbados y acompañada de metamor­
fismo; estos hechos no han podido comprobarse dentro de la Hoja de Tuy, 
pues aunque se encuentran restos de minerales metamórficos (granate, cor­
dierita ... ) dentro de los metablastos de las rocas del Complejo Vigo-Tuy, la 
edad de este metamorfismo es Precámbrico Superior (FLOOR, P. 1966) Y 
no puede asociarse a un posible metamorfismo caledónico; este meta­
morfismo prehercínico se presenta asociado a una esquistosidad de la que 
quedan únicamente restos en el interior de algunos metablastos desarro· 
liados durante el metamorfismo hercínico (FLOOR, P. 1966). 

2.2 DEFORMACION HERCINICA 

Se trata, al parecer, de una etapa comprensiva acompañada de un im­
portante flujo térmico causante del metamorfismo regional y de las grani­
tizaciones, y en el que se han podido diferenciar dos fases de deformación, 
responsables en conjunto de la estructura que aparecen actualmente en la 
Hoja. La única estructura visible claramente en la Hoja es de F 2 Y se observa 
dentro del Complejo Vigo-Tuy en el área de Galiñeiro (x: 185,000; y: 
848.000) donde se ve doblarse a la esquistosidad SI formando un sinclinal 
de F2 . 
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2.2.1 Fase I 

Esta fase debió alcanzar un gran desarrollo en el área estudiada dando 
estructuras que debieron ser observables a todas las escalas, aunque en la 
actualidad, dentro de la Hoja, solamente se observan algunos datos de la 
esquistosidad SI (sinclinal del Galiñeiro). pero no se ha visto ni a escala de 
afloramiento ni a escala cartográfica ninguna estructura de esta fase. 

Las direcciones observadas de SI (N-160-170-E) coinciden con las de 
S2 en los puntos donde se desarrolla ésta (Complejo Monteferro·EI Rosal), 
por lo que se puede decir que ambas fases de deformación ser(an homoaxiales 
en su actuación. 

2.2.2 Fase 11 

Esta fase, es la que ha originado la mayoría de las estructuras obser­
vables en la Hoja; en conjunto se observa que disminuye su intensidad de 
actuación de W a E; y es por ello que vamos a describir cómo se manifiesta 
en las diferentes formaciones de W a E en sentido decreciente de su inten­
sidad de actuación. 

a) En los granitos cataclásticos de Bayona (x: 173.000; y: 847.000) 
esta fase se manifiesta por el desarrollo de una intensa foliación N-160, 
170-E, se ha comprobado que esta esquistosidad es de F2 por que en 
algunos enclaves (al SW de la Hoja) se ha observado la SI deformada por 
pliegues (a escala decimétrica) de dirección de plano axial coincidente con 
dirección de la foliación observada en los granitos. Estos pliegues presentan 
flancos subparalelos al plano axial que tienen buzamiento de 60° a subver­
tical hacia el E. 

b) En el Complejo Monteferro-EI Rosal, esta fase presenta caracte­
rísticas análogas a las observadas en los granitos cataclásticos, aunque en 
estas formaciones se puede deducir un pliegue sinclinal, más por compa­
raciones litológicas que por comprobaciones estructurales (estas compro­
baciones estructurales se han podido realizar en la Hoja de Tomiño (04·13) 
situada inmediatamente al Sur). Este pliegue presentaría eje curvo pues en 
algunas, aunque raras, estructuras menores y en las I ineaciones de inter­
sección el buzamiento del pich varía de 32° N a 25° S. Ambos flancos de la 
estructura sinclinal están cortados por la intrusión de los granitos de dos 
micas. 

c) En los granitos ademellíticos de Pinzás (x: 179.000; y: 840.000) no 
se observan deformaciones producidas por la F 2 por lo que se consideran 
posteriores (en emplazamiento) a la actuación de esta fase. 
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d) En los granitos de dos micas se observan algunas foliaciones produ­
cidas por la actuación de esta fase, en general esta foliación está muy poco 
desarrollada. 

e) El Complejo Vigo-Tuy, se puede considerar, en conjunto, como un 

sinclinal de F 2 pues se observa cartográficamente un plegamiento de la SI' 
esta estructura de F 2 (en conjunto) se encuentra cortada por posteriores 
desgarres tardihercínicos; se trata de un sinclinal muy abierto casi de tipo 
cil índrico en el que se observan fol iaciones de plano axial (S2)' 

Más hacia el W de esta estructura no se observan, dentro de la Hoja de 
Tuy nuevas manifestaciones de la F 2' 

2.2.3 Fases tardías 

En algunos puntos aislados del Complejo Monteferro-EI Rosal, tanto en 
la presente Hoja como en la vecina de Tomiño (04-13) se observa a escala 
mesoscópica, una tercera fase de deformación que está relacionada con pi ie­
gues a escala centimétrica o decimétrica y que no presenta continuidad. 

Los pliegues observados como correspondientes a esta fase son de tipo 
chevrón con angulos muy cerrados y con crenulación en la zona de charnelas 
all í donde la anisotropía originada por la S2 es muy penetrativa (pizarras). 

A escala microscópica, esta fase se manifiesta por una esquistosidad de 
fractura que únicamente es perceptible en aquellos puntos donde la fase se 
desarrolla con una mayor intensidad. 

En el Complejo Vigo-Tuy esta tercera fase de deformación se manifiesta 
por una serie de pliegues a escala mesoscópica de plano axial subhorizontal y 
muy amplio radio que producen una serie de inflexiones de la esquistosidad 
SI que ya estaba plegada por ~a F 2 . 

La dirección de los planos axiales de los pliegues de esta F3 en N-30, 
50-E y con buzamiento generalmente muy suave hacia el SE. 

2.3 DEFORMACIOI\l TARDIHERCINICA 

En la presente Hoja, como en el resto del Macizo Hercínico, puede 
observarse una serie de desgarres que obedecen a una dirección general de 
esfuerzos N-S (ARTHAUD, F. y MATTE, Ph. 1975) Y que en la presente 
Hoja están representados por unas fracturas de dirección N-140-E y 
N-60-E, que se localizan fundamentalmente en la parte central de la Hoja, 
estos desgarres producen en ocasiones unos micropliegues acompañantes, en 
la roca encajante, que ind ican el carácter dextral del movimiento de estas 
fracturas. 
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2.4 DEFORMACION POSTHERCINICA 

Después y durante la actuación de las fases de deformación hercínica 
deben producirse una elevación y desmantelamiento de la cadena, la cual se 
va a comportar de forma rígida ante la actuación de nuevos esfuerzos. 

Dada la constitución de la columna estratigráfica de la Hoja, resulta casi 
imposible conocer con un mínimo de precisión la historia tectónica de la 
misma en el período comprendido entre el emplazamiento de los últimos 
granitos (aproximadamente Carbonífero-Pérmico) y el Terciario Superior. 
Durante el final del Terciario, debieron producirse movimientos isostáticos 
de ascenso y descenso con claro origen distensivo; estos movimientos provo­
caron la compartimentación en bloques y el reajuste de umbrales y fosas de 
relativa poca extensión pero con acusados desniveles como parece ponerse 
de manifiesto por los depósitos continentales de alta energ ía que se acu­
mularon en estas fosas (Porriño-Tuy). 

En este sentido es destacable el rejuegue de antiguas fracturas durante 
esta etapa distensiva del Terciario; actuando, en su mayor parte, como fallas 
normales de salto relativamente importante. Tal es el caso de la gran fractura 
meridiana que discurre por el valle del río Louro y se prolonga hacia el N 
hasta Malpica. En esta zona existe, dentro de la Hoja, una fosa colmatada 
por depósitos pliocuaternarios. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Para abordar este capítulo vamos a hacer una división parecida a la 
realizada en el capítulo de tectónica tomando como nivel de referencia la 
Deformación Herc(nica. 

3.1 EVOLUCION PREHERCINICA 

El esquema de reconstrucción de la historia geológica de la zona estu­
diada podría ser como se expone a continuación. 

Los materiales más antiguos que afloran en la Hoja son una serie de 
esquistos arenosos que posiblemente sean equivalentes a la formación de 
esquistos grauwáckicos definidos en zonas más meridionales (Extremadura, 
Portugal), estos materiales afloran en dos flancos de la sinforma Monte-
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ferro-El Rosal, y posiblemente sean los mismos que actualmente aparecen 
como paraneises en el Complejo Vigo-Tuy, a techo de esta formación se han 
observado en algunos puntos de la sinforma Monteferro-EI Rosal, algunos 
niveles de metaconglomerados que se puedieron originar por movimientos 
de ascenso y descenso durante los últimos episodios de la Fase Sárdica. A 
partir de la deposición de estos materiales, la sedimentación es de tipo 
marino y con carácter euxínico, depositándose un conjunto heterogéneo de 
materiales, posiblemente de edad Ordovícico-Silúrico, en la mitad oriental 
de la Hoja; mientras en la mitad occidental (Complejo Vigo·Tuy) parece ser 
que la sedimentación va evolucionando lentamente hacia depósitos más pelí­
ticos que actualmente se manifiestan como micaesquistos y pizarras en la 
parte más meridional de esta unidad. 

Durante el Ordovícico, dentro de la zona ocupada actualmente por el 
Complejo Vigo·Tuy, se produjo la intrusión de unas rocas ígneas, peral­
calinas en su mayoría, que actualmente se manifiestan como ortoneis leuco­
cráticos. 

Por otra parte, también se ha observado en los metablastos originados 
durante el metamorfismo hercínico en el Complejo Vigo-Tuy, restos de una 
esquistosidad y de un metamorfismo prehercínicos; como en el resto del 
Macizo Herpérico no hay pruebas determinantes de que se produjesen defor­
maciones importantes acompañadas de metamorfismo durante la Orogenia 
Asíntica o Caledónica, cabe suponer que estos fenómenos se debieron desa­
rrollar en la zona estudiada, durante el Precámbrico Superior, y en esa época 
se debieron generar también, las rocas ígneas prehercínicas, aunque su em­
plazamiento se produjese durante el Ordovícico. 

Además de estos fenómenos es posible que durante la Orogenia Asíntica 
se produjesen una serie de fracturas importantes, de dirección N-S que 
individualizasen, al menos estructuralmente, los dos dominios metase· 
dimentarios existentes en la Hoja, estas fracturas estarían hoy en día, cica­
trizadas casi en su totalidad por las posteriores intrusiones de granitos her­
cínicos. 

Con la deposición de los sedimentos heterogéneos de posible edad Or­
dovícico·Silúrico se iniciar ía un nuevo ciclo, pues comienza la actuación de 
la Orogenia Hercínica. 

3.2 EVOLUCION HERCINICA 

El ciclo Hercínico se manifiesta únicamente por el desarrollo y actua· 
ción de la orogenia del mismo nombre, esta orogenia es de tipo polifásico y 
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está acompañada por una elevación de temperatura a escala regional (meta­
morfismo regional) y otra a nivel local provocada por la intrusión de los 
diferentes cuerpos graníticos. 

La granodiorita precoz y los granitos cataclásticos intruyen después de 
la primera etapa de deformación y antes de la segunda, pues están fuerte­
mente deformados por la actuación de la F 2; la intrusión de las granodio­
ritas (en cuerpos laminares) posiblemente se produzca en una época en que 
el orogeno hercínico estuviese en una fase de descompresión o relajamiento. 

Los granitos de dos micas se emplazan ligeramente antes o durante la 
actuación de la F2 pues se encuentran muy ligeramente deformados por la 
actuación de esta fase. 

Con posterioridad a la actuación de la F 2 tiene lugar el emplazamiento 
de dos cuerpos graníticos no deformados, el macizo circunscrito de Porriño 
y los granitos adamellíticos de Pinzás. 

Más tarde se produce una etapa de compresión N-S que, en la zona 
estudiada, queda reflejada por la presencia de amplios desgarres de dirección 
N-140-E y N-60-E; estas estructuras indican un comportamiento hasta 
cierto punto rígido del Orogeno, que posiblemente había sufrido una 
elevación y parcial desmantelamiento antes de producirse la actuación de 
estos esfuerzos. 

3.3 EVOLUCION POSTHERCINICA 

Desde el momento de producirse la anteriormente citada, etapa de com­
presión con direcciones de esfuerzos N-S y hasta finales del Terciario, es 
completamente imposible reconstruir los hechos geológicos que han afec­
tado a la zona de estudio; no obstante, es presumible que la zona participe a 
finales del Mesozoico de los movimientos epirogénicos que parecen afectar a 
todo el NW de la Pen ínsula Ibérica. 

A finales del Terciario hay una nueva actividad de tipo tectónico, 
probablemente asociada a una etapa distensiva que ha hecho bascular o 
rejugar los bloques ya rígidos provocando su compartimentación y la apa­
rición de áreas levantadas y hundidas. Los afloramientos de depósitos plio­
cuaternarios? existentes en la Hoja se hallan, de alguna manera, conectados 
al resto de las cuencas terciarias existentes en Galicia. Más tarde, durante el 
Cuaternario, amplias laderas del valle del Miño quedarán cubiertas de ma­
teriales detríticos, constituyendo en la actualidad las distintas terrazas del 
valle del Miño. 

18 



4 PETROLOGIA 

Se van a considerar por separado, para su estudio, las rocas metamór­
ficas y las rocas ígneas, no incluyendo dentro del primer grupo las rocas 
originadas mediante los procesos de migmatización incipiente que se han 
detectado dentro de la Hoja, estas rocas con proceso de migmatización se 
estudiarán en el apartado 4.4 junto con las originadas por procesos de conta­
minación metasomática (Apartado 4.5). 

4.1 ROCAS METAMORFICAS 

Dentro de este tipo de rocas se van a considerar por un lado las ori­
ginadas durante el metamorfismo regional y por otro, las originadas en 
virtud del metamorfismo de contacto producido por las intrusiones ácidas. 

4.1.1 Metamorfismo regional 

Todos los materiales sedimentarios que aparecen en la Hoja, salvo los 
depósitos terciarios y cuaternarios han sufrido al menos un proceso de meta­
morfismo regional de presión intermedia y con un alto gradiente térmico. 
En este metaformismo aparece una sucesión que va desde la epizona (zona 
de la clorita) a la catazona (zona de la sillimanita). 

Además de este proceso de metamorfismo, en las rocas del Complejo 
Vigo-Tuy se han encontrado, englobados en metablastos de plagioclasas y/o 
cordierita inclusiones helicíticas de granate (FLOOR, P. 1966) que son indi­
cadoras de que con anterioridad al metamorfismo Hercínico estas rocas han 
sufrido un metamorfismo regional de más alta presión que posiblemente 
corresponda a un metamorfismo de tipo Barrow; pero que aparte de estas 
inclusiones helicíticas no se tienen datos concretos del metamorfismo 
Prehercínico. 

En principio vamos a estudiar las características del metamorfismo re­
gional Hercínico por separado en cada uno de los grandes complejos de 
rocas metasedimentarias. 

a) En el Complejo Monteferro-EI Rosal la paragénesis más frecuentes 
en rocas pel íticas (en origen) son: 

1. Cuarzo-moscovita-clorita. 
2. Cuarzo-moscovita-biotita. 
3. Cuarzo-moscovita-biotita-andalucita. 
4. Cuarzo-moscov ita-b iot ita-a nda I ucita-gra nate. 
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5. Cuarzo-moscovita-biot ita-simi Ilanita. 
de las que la núm. 1 corresponde a la zona de la clorita (facies esquistos 
verdes), las núms. 2 y 3 a la zona de la biotita (facies anfibolitas), la núm. 4 
a la zona del granate y la núm. 5 a la zona de la sillimanita. 

Mientras que las cuatro primeras paragénesis se desarrollan en toda la 
extensión del Complejo Vigo-Tuy, la núm. 5 únicamente aparece en las 

proximidades del contacto con los granitos de dos micas o en los enclaves, 
con diferentes grados de asimilación, de rocas que pudiendo ser de este 
Complejo se encuentran dentro de las diferentes facies de rocas graníticas. 

El desarrollo de los cristales de andalucita de la gran mayoría de las 

rocas es sincinemático (sin F l' pues algunas andalucitas se encunetran do­
bladas por charnelas de F2 ) lo que imposibilita que se hallan desarrollado 

por un metamorfismo de contacto, pues las rocas graníticas existentes en la 
zona son en todos los casos postfase 1 en su emplazamiento; pero sin embar­
go, la presencia de estas andalucitas es un claro indicador de la presencia de 
un foco térmico importante, por lo que se podría suponer, que al menos 
durante los últimos episodios de la Fl se estaban generando las primeras 
rocas gran íticas (granod ioritas precoces). 

En las rocas calcosilicatadas de este Complejo, las paragénesis encon-
tradas son: 

Cuarzo-Plag ioclasa-D iópsido-G rana te. 
Cuarzo-Plagioclasa-Anf íbol monocl ínico. 
Con posterioridad a este proceso de metamorfismo regional y hasta los 

tiempos recientes, todas las rocas anteriores están sufriendo un proceso de 
retrometamorfismo caracterizado por una clasificación de la biotita y una 
moscovitización y/o sericitación de la andalucita. 

b) En el Complejo Vigo-Tuy la paragénesis más frecuentes son: 
Cuarzo-Plagioclasa-B iot ita. 
Cuarzo-Plagioclasa-B iotita-Feldespato potásico-Si II imanita. 
Cuanzo-Plagioclasa (An > 15 por ciento)-Biotita-Feldespato potásico-

Sillimanita-Andalucita. 
Cuarzo-Plagioclasa-B iotita-Feldespato potásico-Anfíbol monocl ínico. 
Cuarzo-P lag ioclasa-Cu mmi ngton ita-Pi roxeno. 
Cuarzo-Plagioclasa-Cummingtonita. 
Estas paragénesis indican una fase de mayor grado con andalucita, cor­

dierita (fuera de la Hoja, FLOOR, P. 1966) y cummingtonita, esta fase 
corresponde a facies anfibolitas de baja presión; según DEN TEX (1965) 
este metamorfismo puede ser considerado como de alta temperatura y rela­
cionado con el Plutonismo Hercínico. 

Las paragénesis que aparecen con feldespato potásico y sillimanita son 
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características del tránsito de las zonas S y C de metamorfismo de tipo 
Abukuma (MIYASHIRO, A. 1958). 

Dentro de este Complejo Vigo-Tuy la aparición de cummingtonita que­
da restringida a las anfibolitas (orto y para) en tanto que en las rocas 
pelíticas, en origen, es característica la presencia de plagioclasa con elevado 
contenido en anortita (Oligoclasa-andesina). 

La mayoría de los metablastos que se observan no están deformados 
por la F

l 
hercínica lo que indica un carácter postcinemático del meta­

morfismo herc ín ico. 
Con anterioridad al metamorfismo hercínico se desarrolló un proceso 

metamórfico posiblemente de más alta presión y del que únicamente quedan 
restos por la aparición de inclusiones helicíticas de granates turbios en los 
metablastos de plagioclasa y/o cordierita, así como por la presencia de cade­
nas de cuarzos alargados y láminas orientadas de biotita en los metablastos 
de plagioclasa, en estas cadenas de cuarzos deformados y en las láminas de 
biotita se observa a veces, una auténtica esquistosidad (Si según FLOOR, P. 
1966) que sería prehercínica; en e~te metamorfismo prehercínico no se han 
observado restos de una marcada influencia térmica por lo que cabe suponer 
que es más antiguo que la intrusión de las formaciones graníticas que actual­
mente aparecen como ortoneises. 

La edad de este metamorfismo prehercínico es incierta, se ha compro­
bado que la edad de las intrusiones de los ortoneises es Cámbrico-Ordovícico 
(460 m.a., FLOOR, P. 1966), como el metamorfismo regional que los ori­
ginó es más antiguo debe ser al menos Cámbrico Superior; pero según CAP­
DEVILA, R. (1966), en el NW de España los movimientos asínticos están 
poco desarrollados e incluso no se producen como tales movimientos oro­
génicos por lo que el metamorfismo regional prehercínico debería ser de 
edad Precámbrico Superior. 

4.1.2 Metamorfismo de contacto 

Localmente y sobre todo ligado a los últimos episodios intrusivos de los 
granitos de Sayona-La Guardia, aparecen manifestaciones de un metamor­
fismo de contacto que se superpone al metamorfismo regional; este meta­
morfismo de contacto está caracterizado esencialmente por la formación de 
nuevas biotitas que presentan cruceros perpendiculares a la esquistosidad SI 
y más raramente, por la aparición de agujas de sillimanita que han crecido a 
expensas de antiguas biotitas. Los minerales del metamorfismo de contacto 
son generalmente posteriores a la actuación de la F 1 pero anteriores I ige­
ramente o contemporáneos con la F 2' 
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4.1.3 Complejo Vigo-Tuy 

Dentro de esta unidad, completamente rodeada de rocas ígneas y con 
un grado, relativamente, alto de metamorfismo no ha sido posible obtener 
una columna estratigráfica general dentro de la zona estudiada, es por ello 
que para su descripción se van a estudiar por separado los diferentes tipos de 
rocas metasedimentarias existentes en la unidad y se va a proceder a un 
intento de correlación con las rocas del Complejo Monteferro-EI Rosal y con 
las rocas descritas más al Sur en la Hoja de Valenc;:a (Portugal). 

A) Paraneises_ normales (FLOOR, P. 1966) 

Se trata de neises de biotita y plagioclasa, estos neises presentan una 
gran diversidad de aspecto, tanto por las diferentes granulometrías existen­
tes, como por las distintas proporciones entre los diferentes minerales cons­
tituyentes de la roca. 

Es característico de esta formación la presencia de plagioclasas meta­
blásticas en todas las variedades de rocas. Esta plagioclasa es 01 igoclasa áci­
da-andesina; se presenta en cristales que alcanzan hasta 5 mm de diámetro 
máximo. Al estudiar en lámina delgada estas rocas se observan, en las pla­
gioclasas, una serie de inclusiones minerales entre los que destacan cuarzo, 
biotita y granate, tanto el cuarzo como la biotita presentan (dentro de cada 
metablasto de plagioclasa) orientaciones preferentes, dando lugar, de esta 
manera al desarrollo de una esquistosidad (Si) interna que no se encuentra 
fuera de los cristales de plagioclasa; los granates incluidos en las plagioclasas 
generalmente están muy corroídos y alterados, pero quedan como testigos 
de un antiguo metamorfismo prehercínico. 

Las cantidades de cuarzo y biotita son muy variables en estos para­
neises. La biotita se presenta muy rara vez en grandes cristales, casi siempre 
se dispone en pequeñas laminillas que se orientan paralelas a la esquistosidad 
(SI hercínica) de la roca. Los gruesos cristales de cuarzo son generalmente 
más jóvenes que los pequeños cristales de cuarzo encerrados en las plagio­
clasas. 

Los pequeños cristales de cuarzo encerrados en las plagioclasas posible­
mente correspondan a granos de cuarzo del sedimento original; por otra 
parte, como todas las rocas de la formación son ricas en plagioclasas y micas, 
cabe pensar que estas rocas en origen fuese de tipo grauwáckico, este hecho 
está parcialmente comprobado por FLOOR, P. (1966) pues al afectuar aná­
lisis químicos de estos neises dieron unos contenidos en Na y K un tanto 
elevados para que las rocas originales fuesen arcosas. 
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La naturaleza grauwáckica del sedimento original unido a la existencia 
comprobada de un metamorfismo prehercínico (posiblemente de edad Pre­
cámbrico Superior, FLOOR, P. (1966)). nos permite pensar en correlacionar 
estos paraneises normales con los sedimentos esquisto-grauwáckicos del El 
Rosal (Hoja Tomiño 04-13) y por tanto", con la unidad de esquistos grauwác­
kicos citada en el N de Portugal (Hojas de Valenc;:a y Caminha). 

B) Para-anfibolitas 

Intercalados entre la serie de paraneises normales aparecen unos niveles 
lentejonares de anfibolitas; que generalmente, no sobrepasan los 3-4 m de 
potencia; la foliación regional sufre una fuerte refracción al penetrar en estas 
rocas debido a la diferente competencia que presentan ante los esfuerzos, 
difícilmente alcanzan más de 100 m de longitud de afloramiento. 

Estas rocas están constituidas esencialmente por hornblenda verde, pla­
gioclasa (bytownita) y cuarzo presentando como accesorios más frecuentes 
apatito, biotita titanita y sobre todo cummingtonita; la cummingtonita ge­
neralmente no presenta ningún tipo de orientación, en tanto que la horn­
blenda generalmente está orientada. La bytownita se presenta como mineral 
metablástico, incluyendo pequeños cristales deformados de cuarzo y algunas 
biotitas; estas características de la plagioclasa, que son análogas a las de la 
oligoclasa de los paraneises, hacen pensar en estas rocas como para­
anfibol itas. 

Podría pensarse en correlacionar estas rocas con los niveles calcosilica­
tados que aparecen, dentro del Complejo Monteferro-EI Rosal, a techo de la 
formación de esquistos grauwáckicos, aunque no se tienen datos precisos 
que prueben esta hipótesis. 

C) Micaesquistos 

Dentro del afloramiento del Complejo Vigo-Tuy dentro de la Hoja en 
estudio, al Sur de Ribadelouro (x: 190.000; y: 844.000) dejan de verse los 
paraneises normales y comienzan a aflorar un conjunto de micaesquistos 
grises algo arenosos hacia el N y progresivamente más pelíticos hacia el Sur; 
esta formación continúa con las mismas directrices regionales que los para­
neises normales, realizándose '-1 tránsito de una a otra de una forma gradual, 
es de destacar la ausencia de metablastos de plagioclasa en esta formación de 
micaesquistos. 

Es frecuente (relativamente) que en estos niveles de micaesquistos se 
intercalen algunas bandas calcosilicatadas, negras, lentejonares que difí· 

cilmente superan los 2 m de potencia. 
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D) Neises con anfíbol y biotita 

Dentro del Complejo Vigo-Tuy y como una variedad dentro de los 
paraneises normales, se localizan al S de Zamanes (x: 187.000; y: 850.000) 
un conjunto de rocas metasedimentarias que presentan unas características 
macroscópicas que permiten diferenciarlas de los paraneises normales. 

Las rocas en la muestra de mano parecen anfibolitas por lo compacta y 
el color más oscuro que los paraneises normales, pero al realizarse el estudio 
en lámina delgada, se observa que se trata de rocas en las que es posib le 
observarse metablastos de oligoclasa con inclusiones de cuarzo, biotita y 
anfíbol verde oscuro (ferrohastingrital, con grandes cristales de cuarzo y 
porfiroblastos de albita que reemplazan a la oligoclasa generalmente, estos 
recrecimientos alb íticos son consecuencia de procesos metasomáticos (apar­
tado 4.4). La presencia de los metab lastos de 01 igoclasa en el hecho que nos 
ha permitido relacionarlo con los paraneises normales, sin embargo, al en­
contrarse cristales de ferrohastingrita incluidos en la plagioclasa (fenómeno 
que no se observa en los paraneises normales) cabe pensar en una compo­
sición original un poco diferente (más cálcica) de estos neises y de los 
paraneises normales. 

4.1.4 Ortonéis leucocrático 

Bajo esta denominación se recoge un conjunto de rocas, ígneas en ori­
gen, de edad Prehercínica y que afloran, en la Hoja, dentro del Complejo 
Vigo-Tuy; para su estudio se han individualizado las diferentes formaciones 
por unidades cartográficas pues no han podido establecerse en el campo 
relaciones entre los diferentes complejos de ortonéis. 

4.1.4.1 Ortonéis de biotita (tipo mosende) (~~) 

Se presentan estas rocas en dos afloramientos, uno de 8-10 Km2 al E de 
Mosende (x: 189.000; y: 847_000) y otro de menores dimensiones (1-2 
Km2 al E de Budiño (x: 194.000; y: 844.000) apareciendo en contacto tan 
solo con la formación de paraneises del Complejo Vigo-Tuy con los que 
presenta contactos claramente intrusivos, no se ha encontrado, dentro de 
.estos neises, ningún enclave de paraneises ni de anfibolitas. 

No se observa claramente, en estos neises, la deformación planar que se 
desarrolla bien en el resto de las formaciones del Complejo Vigo-Tuy, es sin 
embargo característico de este ortonéis una deformación plano linear o 
linear aunque conservando las directrices estructurales observadas en los 
paraneises encajantes. 

24 



En la muestra de mano se presenta como una roca gris con tonalidades 
rosadas, de grano medio a fino, muy compacta y con fractura irregular y con 
una gran homogeneidad mineral en sus componentes (son mayoritarios: 
cuarzo, microclina, plagioclasa y biotita). 

El cuarzo en cristales de hasta 0,5 mm se presenta distribuido entre los 
granos de feldespato, estos feldespatos alcanzan tamaños de 0,2 a 0,4 mm y 
entre ellos se encuentran algunas plagioclasas porfiroclásticas aunque en 
general, menos frecuentes que en el resto de las formaciones del Complejo 
Vigo-Tuy, por lo que cabe pensar que el proceso de recristalización en estos 
ortoneises es menos intenso que en las formaciones adyacentes. 

Como minerales accesorios más frecuentes se observan: circón, apatito 
y moscovita secundaria de biotita. 

4.1.4.2 Ortonéis de riebeckita (tipo galiñeiro) (r~b; r~b,f; r~b) 

Los neises de riebacktt:a aparecen en la zona central del Complejo Vigo­
Tuy, en un único afloramiento que alcanza su mayor extensión en las proxi­
midades de Galiñeiro (x: 185.000; y: 848.000), alargándose hacia el NW en 
una estrecha banda que se prolonga en la vecina Hoja de Vigo (03-12) y 
hacia el NE en una banda de menor desarrollo longitudinal pero de mayor 
amplitud de afloramiento. Aparece en contacto únicamente con la forma­
ción de paraneises del Complejo Vigo-Tuy con los que presenta contactos 
claramente intrusivos, estos paraneises aparecen también dentro de la forma­
ción de ortoneises de riebeckita en una estrecha banda al N de Zorro (x: 
186.000; y: 847.000), que lleva dirección NW-SE y que parece corres­
ponder a un enclave, pero las condiciones de afloramiento no permiten 
confirmar este punto. 

Dentro de estos materiales se desarrolla claramente una fol iación planar 
que es aproximadamente paralela a la esquistosidad SI de los paraneises 
encajantes pero no paralela al contacto entre las dos formaciones. 

Aparte de algunos micropliegues locales causados por la actuación de 
los desgarres tardihercínicos la foliación ha sido plegada a escala regional por 
la actuación de una ssegunda fase de deformación (F 2) dando pi iegues, de 
plano axial subhorizontal. 

Para la descripción de los ortoneises de riebeckita hemos considerado 
una facies común (neises normales según FLOOR, P. 1966), que ocupa la 
mayor parte del afloramiento y unas faces marginales (tipo Zorro y neises de 
magnetita) que parecen ser diferenciaciones de la facies común producidas 
durante el metamorfismo hercínico. 
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A) Facies común (tipo Galiñeiro) (~~b) 

Estos neises tienen como característica microscópica más importante la 
presencia de grandes albitas y microclinas generalmente de pequeño tamaño, 
así mismo es frecuente ver en la muestra de mano cristales radiales de 
egirina, mica negra (Iepidomelana) y más raramente astrofilita y fluorita. 
Los minerales claros (albita, microcl ina y cuarzo) constituyen aproxima· 
damente el 90 por ciento de la roca. 

En lámina delgada, muestran textura granoblástica inquigranular en la 
que los cristales de albita alcanzan hasta 9 mm de dimensión mayor, mien­
tras que cuarzo y microclina normalmente aparecen con tamaños de 0,5 a 1 
mm. Las albitas, por otra parte, frecuentemente encierran pequeños cristales 
de cuarzo generalmente orientados. 

Los minerales oscuros generalmente originan una foliación o una tex­
tura linear donde no se observa ninguna cataclasis, aunque en los minerales 
se observan orientaciones preferentes. Las proporciones de riebeckita, 
egirina y lepidomelana son muy variables, pues en ocasiones llegan incluso a 
faltar alguno de ellos. 

Como minerales accesorios más frecuentes se presentan: circón en gran­
des cristales subieliomorfos, fluorita, minerales opacos, xenotima, pirocloro, 
apatito y más raramente allanita. 

B) Neises de microclina (tipo Zorro) (~Rb,f) 

Se localiza el afloramiento de éstos en las proximidades de Zorro 
(x: 186.000; y: 847.000), tienen un tamaño de grano más irregular que las 
facies común de la que se han diferenciado por la ausencia de fenocristales 
de albita y la aparición de fenocristales de microclina de hasta 5 mm de 
dimensión mayor. Por otra parte, los minerales oscuros no aparecen concen­
trados en bandas sino que se presentan como agregados entre los fenocris­
tales. 

La textura de estos neises es más blasto-cataclástica que en la facies 
común. Los minerales oscuros y los accesorios son prácticamente los mismos 
que los existentes en los neises tipo Galiñeiro. 

La explicación dada para la formación de estos neises (FLOOR, P. 
1966) es la siguiente: 

Los granitos peralcalinos originales contenían feldespatos pertíticos con 
pequeñas albitas; probablemente durante la deformación y metamorfismo 
hercínico se produjese la completa separación de albita y feldespato potá­
sico de las pertitas, pues se ha comprobado la ausencia de microclina de-mo 
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de las albitas de la facies Galiñeiro, este hecho de desmezcla ha permitido la 
posterior concentración, en áreas favorables del feldespato potásico, origi­
nando esta variedad de neises (tipo Zorro). 

C) Neises de magnetita (r~b,) 

Esta facies se presenta también como una facies marginal que se localiza 
al NE de Galiñeiro (x: 185.000; y: 848.000) pasando en un tránsito gradual 
hacia la facies común; en esta facies disminuyen considerablemente las can­
tidades de riebeckita y egirina observándose sin embargo un crecimiento de 
magnetita como mineral oscuro. Las texturas y las proporciones de los 
minerales claros (cuarzo, microclina y plagioclasa) son análogas a las de la 
facies común. 

FLOOR, P. (1966) explica la formación de magnetita a expensas de 
riebeckita por un enriquecimiento en oxígeno en estas rocas. Al mismo 
tiempo, en esta zona se produce un transporte meta somático de sodio, 
circonio y posiblemente algo de potasio, hacia los paraneises encajantes, 
cristalizando en la roca encajante una albita postectónica. 

4.1.4.3 Ortonéis con anf¡bo! y biotita (tipo Herbi/le) (r~H ,b) 

Se presenta en un único afloramiento situado entre Zamanes (x: 
187.000; y: 851.000) y Casteira (x: 189.000; y: 849.000) en una estrecha 
banda de material muy heterogéneo, en el que la foliación generalmente está 
poco desarrollada y donde no se han observado micropliegues de ningún 
tipo. Parece ser que las relaciones entre los diferentes litotipos son de hibri-
dación y asimilación (FLOOR, P. 1966). ' 

Los diferentes litotipos encontrados son los siguientes: 
A) Rocas oscuros con anfíbol y biotita y plagioclasa básica. En anfíbol 

generalmente es hornblenda verde; la plagioclasa es oligoclasa-andesina y 
presenta inclusiones de clinopiroxeno (augita? ); la microclina se presenta en 
intercrecimientos con las plagioclasa más ácidas. Estas rocas (epidioritas) 
posiblemente representan antiguos gabros ricos en piroxenos. Estos gabros 
por el metamorfismo regional han transformado los piroxenos en anfiboles y 
se ha producido una recristalización de pequeños cristales de albita. 

B) Rocas oscuras con anfíbol y biotita y plagioclasa ácida. Son rocas 
que no presentan apenas foliación con una composición muy parecida a las 
anteriores aunque son menos frecuentes los cristales de clinopiroxeno y son 
más abundantes los blastos de albita. 

C) Rocas con anfíbol y biotita aunque pobres en cuarZo y albita, son 
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muy parecidas de aspecto a las anteriores aunque mucho menos abundantes, 
lo más caracter ístico es la ausencia de metablastos de albita. 

D) Rocas con anfíbil y biotita con abundancia de minerales leucocrá­
ticos, son en general, rocas análogas a los neises de riebeckita pero con 
biotita en vez de anflbol sódico, esta vilriedad de rocas presenta a su vez una 
gran cantidad de litotipos diferentes en los que varían o la textura o las 
proporciones relativas de los minerales leucocratos. 

Según FLOOR, P. 1966, la historia de este complejo de rocas sería 
como sigue: 

Las rocas graboideas serían intruidas por un magma alcalino o peralca­
lino; este magma asim¡lar ía parte del gabro dando una roca híbrida que 
actualmente se presentaría transformada por el metamorfismo regional her­
cínico, esta roca en las proximidades de los relictos de rocas graboideas 
(epidioritas) es una roca pobre en cuarzo. 

El metamorfismo hercínico originó una recristalización, diferenciación 
metamórfica y albitización de los diferentes tipos de rocas del complejo, y 
en realidad es este proceso metamórfico el responsable del actual aspecto de 
los diferentes litotipos que se encuentran en esta unidad_ 

4.1.4.4 Ortonéis radiactivo (tipo San Colmado) (~~a) 

Se presenta esta variedad en dos únicos afloramientos de unos cente­
nares de m2 de extensión, uno junto a la capilla de San Colmado (x: 

188.000; y:850.000) y otro en las proximidades de Zidanes (x: 1880.000; 
y: 851.000); se trata en realidad de una variedad del ortonéis de riebeckita 
pero que por su posible interés industrial se ha considerado oportuno estu­
diarlos por separado. 

Macroscópicamente se trata de rocas grises o amarillo-grisáceas, duras y 
compactas, con textura lepidoblástica y una poco marcada foliación. Al 
estudiar microscópicamente estas rocas llama la atención poderosamente el 
alto contenido en circón, xenotima y allanita y el bajo contenido en micro­
clina. Como componentes leucócratas esenciales destacan cuarzo y albita 
(casi el 75 por ciento del total de la roca), los minerales oscuros más abun­
dantes son biotita (posiblemente lepidomelana), allanita, circón y xenotima. 
Como minerales accesorios destacan fluorita, apatito, magnetita, ilmenita y 
pirocloro. 

4.2 ROCAS IGNEAS 

Las rocas ígneas que afloran en la Hoja de Tuy (04-12) se pueden 
incluir en dos grandes grupos: granitos hercínicos y granitos prehercínicos; 
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los primeros a su vez se pueden incluir en las dos grandes series dadas por 
CAPDEVILA, R. (1966); granitos calcoalcalinos biotíticos (granodioritas) y 
granitos alcalinos de dos micas (Ieucogranodioritas). Los granitos preher­
cínicos no se han incluido en las dos series anteriores pues han sufrido al 
menos un proceso metamórfico y dos deformaciones que han variado instan­
cialmente el aspecto original de la roca, por lo que su descripción y estudio 
vamos a realizarlo por unidades cartográficas. 

4.2.1 Granitos calcoalcalinos 

Dentro de esta serie granítica se han considerado tres tipos diferentes 
tanto por presentar diferentes facies como por haberse emplazado en 
momentos diferentes de la historia geológica de la región. Estas tres varie­
dades son: 

- Granodiorita precoz (granodiorita de Cereixo (x: 180.000; y: 
843.000)). 

Granitos adamellíticos (granitos de Pizás (x: 179.000; y: 840.000)). 
- Granodiorita tardía (granitos de Porriño (x:192.000); y: 851.000)). 

4.2.1.1 Granodiorita precoz (granodiorita de CereixoJ ('YTI~) 

Aparece dentro de la Hoja de Tuy (04-12) en su parte noroccidental en 
varios afloramientos de escasa entidad superficial dispuestas en bandas dis· 
continuas de dirección N-160-E y casi totalmente asimilados por las intru­
siones posteriores de granitos de dos micas, únicamente, en las proximidades 
del alto de Cereixo aparece un afloramiento de más extensión superficial 
(5-6 Km2) que se presenta como un conjunto de intrusiones laminares de 
dirección N-160-E de granodiorita precoz entre las que a su vez intruyen 
apófisis y diques de granitos de dos micas muy poco homogéneos que conta­
minan parcialmente a la granodiorita, llegando, en ocasiones, a quedar repre­
sentada, esta roca, tan sólo por algunos enclaves en los que aún es posible 
observar los grandes cristales de feldespato potásico. Estas granodioritas 
están afectadas por una intensa deformación catadástica que origina una 
foliación N-160, 170-E de la roca, en la muestra de mano se puede obser­
var una disposición de las micas paralelas a las caras más desarrolladas de los 
megacristales de feldespato potásico y que confiere a la roca un marcado 
aspecto neísico. 

Aparecen relacionadas cartográficamente, estas granodioritas, con dos 
tipos de rocas: a) con los micaesquistos y paraneises del Complejo Montefe­
rro-EI Rosal, en los que es claramente intrusiva, y b) con los granitos de dos 
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micas que la instruyen presentando un contacto menos neto, pues se dan 
frecuentemente procesos de asimilación de la granodiorita por el granito; 
estos granitos de dos micas intruyen generalmente aprovechando disconti­
nuidades estructurales existentes en la granodiorita. Puede ocurrir que estas 
granodioritas se emplacen ellas mismas aprovechando discontinuidades ori­
ginadas (o al menos reactivadas durante la F1 hercínica (IPMA, P. 1966; 
PARGA PONDAL, 1. 1967). 

No se ha podido observar netamente, en ninguno de los afloramientQs 
las relaciones de la granodiorita con la F 1 hercínica, pero sí es un hecho 
comprobado que en las láminas estudiadas solamente se observa una folia­
ción planar marcada por planos de dirección N-160, 170-E que coinciden 
en realidad con las direcciones de SI y S2 hercínica que son homoaxiales; 
no obstante, en otros macizos de granodioritas precoces estudiadas con 
anterioridad en Galicia oriental (CAPDEVILA, R. 1966) yen Galicia occi­
dental (FLOOR, P. 1966; ARPS, C.E.S., 1970) se ha considerado a estas 
granitoides como post-Fase I a pre-Fase 11. 

En conjunto, por los datos de campo, lo único que podemos afirmar es 
que estas granodioritas son posteriores a los metasedimentos (posiblemente 
Ordovícico-Silúrico) del Complejo Mo.nteferro-EI Rosal y anteriores a la 
intrusión de granitos de dos micas deformados por la Fase 11. 

La muestra de mano nos permite definirlas como rocas porfídicas de 
grano grueso, inequigranulares, con cristales de feldespato potásico que al­
canzan hasta 7 cm de dimensión mayor; otros componentes son: plagioclasa, 
cuarzo, biotita y menos frecuentemente moscovita. 

La composición modal media de estas rocas es: 
Cuarzo 31,9 Plagioclasa 33,2 Moscovita 1,9 
Microclina 12,8 Biotita 20,1 Accesorios 0,1 
La plagioclasa subidiomorfa generalmente está zonada, en ocasiones de 

forma oscilante, presenta un contenido medio en anortita del 26 por ciento. 
El feldespato potásico es microclina, se presenta en cristales general­

mente idiomorfos, presentan crecimientos pertíticos, más raramente se ob­
servan algunos cristales xenomorfos que crecen intersticiales entre cuarzo y 
plagioclasa. 

La biotita presenta pleocroísmo entre verde y marrón y se alteran fre­
cuentemente a biotita verde y/o clorita, y muy frecuentemente presentan 
signos de moscovitización. 

La moscovita generalmente es tardía y se presenta de dos formas: a) en 
grandes cristales (hasta 7-8 mm) que engloban a todos los demás minerales 
de la roca, y b) en pequeños cristales subidiomorfos de transformaciones de 
la biotita. 
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Los accesorios más frecuentes son: apatito, circón, opacos, clorita (se­
cundaria de biotita), turmalina de procesos de contaminación hidrotermal y 
sillimanita que posiblemente se presenta como un resto de asimilación de 
metasedimentos. 

4.2.1.2 Granitos adamell/ticos (Granitos de Pinzás) b'!) 

Aparecen estas rocas, dentro de la Hoja de Tuy (04·12), en su parte 
noroccidental, en dos afloramientos de relativa importancia superficial. El 
afloramiento más occidental constituye una banda de contorno casi rec· 
tangular de dirección prácticamente N-S y que ocupa una superficie 
aproximada de 45-50 Km2 . Cartográficamente se relaciona con las siguientes 
formaciones: Complejo Monteferro·EI Rosal, granodiorita precoz y granitos 
de dos micas, presentando con todos ellos contactos intrusivos, siendo cia· 
ramente posterior en su emplazamiento a las restantes formaciones con las 
que se presenta asociado. El segundo afloramiento de 7-8 Km2 de extensión 
se sitúa al NE del anterior del que le separa una estrecha banda de granitos 
de dos micas. 

No se observa en estos granitoides deformación cataclástica salvo en 
algunos puntos aislados en los que se puede apreciar una foliación planar de 
dirección N-170-E que se asocia a posibles desgarres tard ihercínicos de la 
misma dirección. 

La muestra de mano nos permite definir la roca como un granito de 
grano medio a grueso en el que son claramente visibles los cristales de 
plagioclasa de hasta 8 mm de diámetro máximo, cuarzo, feldespato potásico, 
biotita y algunas moscovitas. 

La composición modal media de estas rocas es la siguiente: 
Cuarzo 29,3 Microclina 25,3 Moscovita 2,1 
Plagioclasa 29,9 Biotita 13,3 Accesorios 0,1 
Las plagioclasas, generalmente zonadas, tienen un promedio del 27 por 

ciento de anortita (Olig.) con una marcada oscilación de los contenidos de 
anortita en las diferentes zonas del cristal, suelen presentar los núcleos seri­
citados, se presentan en cristales subidiomorfos de hasta 8 mm. 

El feldespato potásico es microclina, generalmente se presenta en 
cristales xenomorfos de hasta 5 mm de dimensión máxima con escaso de· 
sarrollo de crecimientos pertíticos. 

La biotita se presenta con pleocroísmo marrón verdoso y frecuen­
temente se altera a biotita verde y/o clorita. 

La moscovita en la mayoría de los casos es tardía, se presenta en cris· 
tales subid iomorfos que engloban a los demás constituyentes de la roca. 
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Los accesorios más frecuentes son: apatito, circón, opacos, siJlimanita 
de asimilación de metasedimentos, clorita secundaria de biotita y epidota 
también secundaria. 

4.2.1.3 Granitoides postcinemáticos del macIzo circunscrito de Porriño 
("Granitos de Pomño"J. (P-2 'Yl7~31. (21'2,3) y (3.4 'Y'1~,3) 

En el borde oriental de la Hoja, teniendo como límite hacia el W los 
sedimentos continentales de la planicie de Porriño·Tuy, se encuentra empla­
zado un macizo intrusivo cuyas facies han sido denominado anteriormente 
de forma global como "granitos de Porriño" (F LOOR, P. 19661. Las ca­
racterísticas de este plutón corresponden por lo que se refiere a su geome· 
tría y relaciones de emplazamiento, con las descritas por CAPDEVI LA, R. 
(1966) como macizos circunscritos, en la región de Lugo. 

En la cartografía geológica se puede apreciar que se trata de un macizo 
de contornos redondeados, con ligera forma de pera con el vértice hacia el S; 
en la contigua Hoja de Salvatierra de Miño (05-12) se rompe la continuidad 
de su borde por una pequeña apófisis lateral. Sus contactos con diversas 
rocas encajantes son muy netos, mostrando ocasionalmente bordes de en· 
friamiento ("chiJled margin") de sólo algunos centímetros de avance; aun· 
que dentro de la presente Hoja, los afloramientos en las zonas de contacto 
no son ciertamente favorables, a la observación, se ha podido constatar en 
Hojas limítrofes cómo el plutón de Porriño corta bruscamente por un lado a 
las estructuras de la primera fase de deformación hercínica (esquistosidad, 
lineaciones, estructuras plegadas) presentes en metasedimentos anteor­
dovíCicos, y por otro lado a las estructuras de la segunda fase de deforma­
ción(foliación mineral, lineaciones) existente en los granitos de dos micas pre 
"a sincinemáticos con esta segunda fase. Su emplazamiento debió tener lugar, 
por tanto, con posterioridad a la segunda fase. A falta de dataciones de edad 
absoluta locales, pensamos que este plutón de Porriño se podría incluir en el 
tipo G4de CAPDEVILA, R. (19691, al que correspondería una edad aproxi­
mada de 260 a 280 millones de años. 

Estructuralmente el plutón podría haber intruido como un cuerpo ci­
líndrico culminado por una cúpula expansiva (estructura de coliflor) a 
juzgar por la foliación de flujo existente. 

Se han diferenciado diversas facies graníticas dentro de la Hoja, mos­
trando todas ellas como carácter mineralógico general la casi absoluta 
ausencia de moscovita. 
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a) Facies de granodiorita biotítico-anfibólica de grano grueso, porfídica 
(P.2 ')'17~' 3) 

Se puede denominar facies común ya que representa la mayor parte del 
afloramiento del plutón. Se trata de una roca clara, ligeramente rosada al 
menos localmente, de grano medio a grueso y con textura porfídica; los 
fenocristales, son de feldespato (feldespato potásico y plagioclasa). Por su 
composición la roca es una granodiorita puesto que el feldespato potásico 
abunda menos que la plagioclasa. 

La descripción mineralógica es la siguiente: 
El feldespato potásico (microclina) cristaliza idiomórficamente, freo 

cuentemente con maclado según Carlsbad, con zonación y pertitas en finas 
vénulas; hay inclusiones de pequeñas biotitas dispuestas en alineaciones pa· 
ralelamente a las caras de crecimiento de los cristales; también es frecuente 
la textura gráfica y de modo ocasional los fenómenos de sineusis. Siempre 
está en porcentaje superior al 5 por ciento de la roca. 

La plagioclasa se presenta en cristales de hábito idiomorfo y alo· 
triomorfo; es de color blanco lechoso y presenta menor alteración que el 
feldespato; en cristales de fractura fresca muestra pequeñas facetas brillan­
tes, mientras que por alteración se origina sausuritización y seritización. La 
composición de la plagioclasa corresponde a andesina o a andesina· 
oligoclasa, y supera en porcentaje, en todos los muestras estudiadas, al fel· 
despato potásico. 

El cuarzo está en cristales de hábito xenomorfo ligeramente redondea· 
dos, de color gris oscuro traslúcido o incoloros. Al microscopio suelen mos· 
trar una ligera extinción ondulante. 

Contiene habitualmente pequeñas inclusiones de minerales accesorios y 
de biotita. 

La biotita es la mica principal, y se encuentra acompañada corrien· 
temente por clorita y sericita secundarias. Los cristales de biotita tienen 
dimensiones de 1 a 2 mm y suelen formar agregados en racimos, disponién· 
dose también en hileras. Entre los minerales accesorios que se observan 
incluidos en las biotitas son los más frecuentes: rutilo, circón y alanita en 
algún caso. 

El anflbol monoclínico (hornblenda) es característico por su presencia 
tanto en esta facies como en la microgranuda (3.4 ')'17~,3). aunque con mayo· 
res porcentajes de abundancia en la última. La hornblenda puede presentarse 
en calidad de mineral prinCipal o accesorio, incluido dentro de los grandes 
cristales de plagioclasa, pero siempre está en menor proporción que la bio· 
tita. 
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Entre los minerales accesorios se encuentran, además de los ya citados, 
esfena, apatito y opacos. 

b) Facies de granito inequigranular rosado, de grano grueso (2 r 2,3) 

Se sitúa en el margen occidental del plutón, configurando una banda de 
2 a 3 Km de ancho y algunos otros afloramientos aislados. 

Tanto la variación mineralógica como la textura entre esta facies y la 
descrita anteriormente son suficientemente determinativas para su defi· 
nición, si bien el tránsito de una a otra se produce de forma gradual dentro 
de pequeños espacios de afloramiento. 

Desde el punto de vista químico en la facies de granito inequigranular 
rosado (21'2,3) se observa un incremento de K con relación a la facies 
común; el feldespato potásico y la plagioclasa se encuentran en proporciones 
equivalentes o bien abunda aquél sobre la segunda, por lo que la roca se 
clasifica como adamellita o como granito con potasificación. 

Texturalmente se difumina el carácter porfídico a favor de una tenden­
cia panxenomórfica inequigranular, donde los cristales de tamaño grueso a 
muy grueso, por término medio, muestran intercrecimientos en sus bordes 
aún conservando hacia los núcleos estructuras idiomórficas (caso de los 
feldespatos y plagioclasas). 

Del estudio en lámina delgada se deducen las siguientes parti­
cularidades: 

El feldespato K (microclina) en cristales de hasta más de 2 cm contiene 
delgadas vénulas pertíticas de plagioclasa y maclado de Carlsbad (a veces 
visible a simple vista); también tiene maclado polisintético. La alteración 
más frecuente observada corresponde a una ligera seritización o caolini­
zacíón en los núcleos. 

En la plagioclasa se distinguen dos generaciones sucesivas de cristales 
(FLOOR, P. 1966). La más antigua está zonada, con núcleos de oligoclasa 
básica y anillos de albita o de oligoclasa ácida, con límites interiores de las 
zonas idiomÓrficas. La generación siguiente la forman anillos y cristales de 
plagioclasa déb ilmente alterados, no presentando una estructura zonal clara 
sino únicamente un maclado (ley de la albita) discontinuo. 

El cuarzo está en cristales alotriomorfos de dimensiones inferiores a 1 
cm, de tonos en general gris traslúcidos. Muestra extinción ondulante y 
m irmequ itas. 

La biotita es abundante aunque ocupa posiciones intersticiales entre los 
cristales de mayor talla de los minerales ya citados. Está fuertemente colo­
reada y concentra en su interior o en su proximidad inmediata la mayor 
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parte de los minerales accesorios: circón, apatito, esfena, titanita, opacos, 
alanita. Con alguna frecuencia muestran bordes cloritizados. 

En esta facies no se presentan anfíboles. 

c) Facies de granodiorita biotítico-anfibólica de grano fino a medio, con 
fenocristales dispersos (3-4 yr¡~.3) 

Es una facies mineralógicamente similar a la facies común, pero de 
granulometría más homogénea con tamaños de fino a medio. El tránsito 
bastante neto entre ambas facies permite su individualización cartográfica. 

Megascópicamente se presenta en afloramientos más melanocratos den­
tro de la facies común, de dimensiones muy variables y contornos redon­
deados. La roca se muestra formada por una densa agregación de cristales de 
menos de 1 mm, entre los que se distribuyen algunos de mayor talla; a 
simple vista son frecuentes fenocristales de feldespatos idiomorfos, con den­
sidad variable pero que en afloramientos pequeños se aprecia mayor hacia los 
bordes de los mismos. 

La composición mineral corresponde a cuarzo, feldespato potásico (mi· 
croclinal, plagioclasa (andesina y oligoclasa-andesinal, biotita y anfíbol 
monoclínico (hornblenda); el anfíbol se presenta en un porcentaje relativo 
mayor que en la facies común, adoptando ocasionalmente hábito enraci· 
mado o acicular. 

Los enclaves de esta facies microgranuda son más escasos hacia los 
bordes del plutón. Cuando sus dimensiones se reducen a algunos cen­
tímetros de longitud (pequeños gabarros elípticos) se les ve orientados según 
las direcciones de la foliación de flujo del plutón; por el contrario en los 
afloramientos mayores de esta facies de grano fino, las relaciones con la roca 
huésped se vuelven más confusas, ya que aparecen múltiples interpretaciones 
e indicios de enfriamiento y consolidación simultáneos. 

4.2.2 Granitos alcalinos 

Dentro de esta serie granítica se han considerado en principio dos tipos 
de diferentes más por presentar características diferentes que por haber 
emplazado en momentos diferentes de la historia geológica de la región o 
por presentar características petrográficas diferentes, estos dos tipos dife­
rentes son: granitos cataclásticos y granitos de dos micas poco deformados. 
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4.2.2.1 Granitos cataclásticos (granitos de Bayona) (xr2
) 

Aparecen, dentro de la Hoja de Tuy (04-12), en su parte occidental en 
dos afloramientos, uno de grandes dimensiones (unos (unos 50 Km2) entre 
Bayona (x:173.000; y: 847.000) y Burgueira (x: 174.000; y: 835.000), y 
otros de 2-3 Km2 al sur de Vilachan do Monte (x: 178.000; y: 835.000). Se 
presenta en contacto únicamente, con los metasedimentos del Complejo 
Monteferro-EI Rosal, este contacto parece estar mecanizado en ocasiones y 
está interrumpido en su trazado y unas fracturas tardihercínicas de dirección 
N-60-E que lo desplazan en ocasiones hasta 200 m. Estos granitos están 
afectados de una intensa deformación cataclástica que origina una fol iación 
N-160, 170-E de la roca; en la muestra de mano se puede observar una 
disposición de las micas paralela a la foliación de la roca; esta deformación 
se ha comprobado en el extremo suroccidental de la Hoja que corresponde a 
la F 2 hercínica. Por otra parte, medidas radiométricas de edades absolutas, 
hechas en esta formación en las Hojas de Ova (03-12) y La Guardia (03-13) 
han dado edades de 318 ± 21 m.a. (Van CALSTEREN, P.W.C., 1977) y 
corresponden según MATTE, Ph. (1969) al período comprendido entre las 
dos fases de deformación hercínicas. 

No se han podido observar, dentro de la Hoja, relaciones con la Fl 
hercínica, pero sí es un hecho comprobado que en las láminas estudiadas 
solamente se observa una foliación marcada por planos de dirección 
N-160-E, que coincide en realidad con las direcciones de la SI y S2 
hercínicas que son homoaxiales, no obstante en la Hoja de Ova (03-12) se 
ha comprobado en un enclave, casi asimilado, que la SI está deformada por 
pliegues de F2 con plano axial coincidente con la foliación regional obser­
vada. 

En conjunto, por los datos de campo, lo único que podemos afirmar es 
que estos granitos son posteriores a los metasedimentos (posiblemente de 
edad Ordovícico-Silúrico) del Complejo Monteferro-EI Rosal. 

En la parte suroccidental del afloramiento de mayores dimensiones se 
puede diferenciar en campo una facies menos homogénea con una gran 
cantidad de enclaves con diferentes grados de asim ilación (la mayoría casi 
completamente digeridos) que generalmente suelen estar asociados a diques 
ácidos; esta facies parece corresponder a unos granitos más alóctonos que los 
de la facies más homogéneas; incluso en un punto, junto a Burgueira (x: 
174.000; y: 835.000) se ha podido observar un fenómeno de greisenización. 
En muestra de mano y en lámina delgada, los granitos de esta facies son 
análogos a los de la facies más homogénea. 

Son rocas de grano medio, inequigranulares en conjunto aunque gene-
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ralmente son equigranulares los minerales leucocráticos (cuarzo, feldespato 
potásico y plagioclasa) en micas generalmente de menor tamaño. 

La composición modal media de estas rocas es: 
Cuarzo 30,6 Plagioclasa 24.4 Moscovita 9,6 
Microclina 27,3 Biotita 8,0 Accesorios 0,1 
La plagioclasa (oligoclasa-albita) se encuentra muy fracturada, en 

ocasiones presenta macla polisintética y frecuentes alteraciones a sericita; se 
presenta en cristales subidiomorfos de hasta 6 mm_ En algunos puntos (gene­
ralmente dentro de la facies menos homogénea) presenta procesos de albi­
tización y/o moscovitización fundamentalmente en las proximidades de las 
venas pegmapl íticas. 

El cuarzo se presenta en cristales alotriomorfos con marcada extinción 
ondulante y localmente presenta estructura en mortero. 

El feldespato potásico es el mineral que mejor soporta la deformación e 
incluso la alteración, se presenta en cristales subidiomorfos de microclina 
que alcanzan en ocasiones 1 cm de dimensión mayor. 

La biotita con pleocroismo marrón rojizo generalmente está transfor­
mándose en clorita y/o moscovita. 

La moscovita generalmente tard ía, está muy poco alterada, se genera en 
ocasiones a expensas de plagioclasa y/o biotita. 

Los minerales accesorios más frecuentes son: apatito, circón, opacos, 
clorita (secundaria de biotita), turmalina y rutilo. 

4.2.2.2 Granitos de dos micas poco deformados ('l) 

Constituyen las rocas más abundantes en la Hoja de Tuy (04-12), se 
presentan en un gran afloramiento que ocupa la parte centro-occidental de 
la Hoja en estudio_ 

Aparece relacionado cartográficamente con cuatro tipos de rocas: intru­
yen a la granodiorita precoz y a las formaciones metasedimentarias de los 
Complejos Monteferro-EI Rosal y Vigo-Tuy, y son intruidos a su vez por los 
granitos adamell íticos de Pinzás. 

No se ha podido observar en ninguno de los afloramientos las relaciones 
con la Fl hercínica, aunque se han observado foliaciones de F2 con direc­
ción N-160-E aunque generalmente menos desarrolladas que en los gra­
nitos cataclásticos anteriormente descritos por lo que cabe considerar a estos 
granitos en el conjunto de sus facies como de pre a sinfase ", pues prácti­
camente siempre es posible apreciar una cierta orientación en sus minerales 
planares. 

Se pueden observar diferentes facies: 
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Granitos equigranulares de grano medio a grueso (facies común). 
Granitos porfiroides. 
Granitos equigranulares de grano medio a fino. 
Granitos moscovíticos. 

Aunque estas facies son difíciles de representar cartográficamente con 
precisión, pues se encuentran muy entremezcladas unas con otras y la cober· 
tera vegetal y de suelos es generalmente muy importante. 

a) Granitos equigranulares de grano medio a grueso 

Es la facies más extendida de los granitos poco deformados y por tanto 
vamos a considerarla como la facies común; presenta un tamaño de grano 
del orden de 5 mm; sus componentes principales son cuarzo, feldespato 
potásico, plagioclasa, moscovita y biotita; la composición medal media es: 

Cuarzo 21,9 Plagioclasa 22,6 Biotita 7,0 
Microclina 42,6 Moscovita 5,8 Accesorios 0,1 
El cuarzo presenta frecuentemente extinción ondulante, aparece en 

cristales de 2-4 mm, subidiomorfos. 
El feldespato potásico es siempre microclina, se presenta en cristales 

hipidiomorfos de cuarzo, plagioclasa y biotita; con frecuencia se observan 
finos crecimientos pertíticos, presenta en ocasiones intercrecimientos mir­
mequíticos con las plagioclasas y más raramente con el cuarzo. 

La plagioclasa es albita·oligoclasa ácida y únicamente en las pequeñas 
plagioclasas encerradas en los cristales de microclina el contenido en anortita 
alcanza el 16 por ciento (F LOOR, P. 1966) en las zonas centrales, presen­
tando bordes de albita pura. 

Las láminas de moscovita están mucho más desarrolladas que las de 
biotita y no es raro que formen crecimientos simplectíticos. En la mayoría 
de las ocasiones rodean a la biotita como creciendo a expensas de ella y 
normalmente no está incluida en otros minerales. 

La biotita presenta pleocroismo marrÓn.rojizo y es generalmentementos 
abundante que la moscovita; se altera fácilmente a biotita verde y clorita. 

Los accesorios más frecuentes son: apatito, circón, rutilo, opacos, clo­
rita (secundaria) y sillimanita procedente de asimilación de metasedimentos. 

b) Granitos porfiroides 

Se han considerado como una facies de borde de los anteriores granitos. 
Presentan las mismas características minerales que la facies común salvo lo 
que se refiere al feldespato potásico que se presenta en cristales de hasta 2 
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cm de dimensión mayor que no tiene orientaciones preferentes. Se encuen­
tra esta facies normalmente en las proximidades al contacto con los granitos 

adamell íticos de Pi nzás. 

c) Granitos equigranulares de grano medio a fino 

Se consideran estos granitos como diferenciados algo más tard íos (en su 

emplazamiento) que la facies común; se presentan en apófisis que intruyen 
en la facies de grano medio a grueso en la que producen una intensa mos­
covitización, y ocasionalmente una asimilación parcial. 

Presentan las mismas caracter(sticas mineralógicas que las facies ante­

riores salvo en la proporción biotita/moscovita que es mucho más baja en 
esta facies. En el momento de su emplazamiento deb(an de estar acompa­

ñadas de una elevada cantidad de volátiles pues producen una intensa conta­
minación (moscovitización y albitización) de los granitos encajantes. 

d) Granitos moscov íticos 

En algunos puntos, generalmente en los bordes del macizo de granitos 
de dos micas aparecen algunos diques de granitos moscovíticos de grano fino 
que se han considerado como unos diferenciados más tard íos (en su empla­
zamiento) que la facies de grano medio a fino; tienen como característica 
notable la presencia de granates subidiomorfos de más de 5 mm de diáme­
tro. 

El cuarzo se presenta en granos redondeados con extinción ondulante, 
en el mineral más abundante y el tamaño máximo de grano difícilmente 
supera los 2 mm. 

La microcl ina generalmente es xenomorfa, presentando una caoliniza­
ción incipiente en la mayoría de los casos; son frecuentes en ella los creci­

mientos pertíticos. 
La plagioclasa es subidiomorfa con un bajo contenido en anortita (albi­

ta) y generalmente presentan bordes corroídos. 
La moscovita es prácticamente la única mica existente, por lo general es 

un mineral de cristalización tard ía que en ocasiones aparece incluso como 

producto de alteración de la albita. 
Los accesorios más frecuentes son: 'granate, circón, apatito, opacos, 

rutilo y biotita. 
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4.3 ROCAS FILONIANAS 

Dentro de la Hoja de Tuy (04-12) se desarrolla una importante manifes­
tación filoniana, fundamentalmente desde el valle del río Louro hasta el 
borde occidental de la Hoja; las manifestaciones filonianas existentes las 
hemos englobado en tres grandes grupos: doleritas, anfibolitas y diques 
ácidos en general. 

4.3.1 Doleritas 

Se presentan únicamente en un dique de 20-30 m de potencia en Mon­
teferro (x: 173.000; y: 851.000) aunque su continuidad lateral no se puede 
observar por la gran cantidad de cobertera vegetal que se desarrolló en la 
zona. En la memoria explicativa de la Hoja de Tuy (04-12) (I.G.M.E, 1953) 
se cita la continuidad de este dique (prolongándose bajo la ría de Bayona) 
en la península de Santa Marta (x: 174.000; y: 847.000), pero hoy en día 
las obras realizadas en la zona no nos han permitido observarlo. 

El emplazamiento de estos diques se efectúa aprovechando probable­
mente, las antiguas fracturas distensionadas de dirección N-S, aunque no se 
puede saber con certeza en qué momento de la historia geológica de la 
región se produjo el emplazamiento. 

Se presentan con acusada disyunción en bolas que suelen estar englo­
badas en un suelo de alteración de las pizarras encajantes, presentan color 
verde grisáceo con textura subofítica y generalmente poco compacta. 

La composición mineralógica es la siguiente: plagioclasa (labradorita) y 
augita como componentes principales, y como accesorios, epidota, biotita, 
hornblenda, opacos y epidota (secundaria). 

El grado de alteraciónde la roca es, en general, muy elevado con 
procesos de sausuritización de las plagioclasas y alteración de piroxenos y 
anfíboles a productos cloritosos. 

4.3.2 Diques ácidos 

Bajo esta denominación se han recogido un conjunto de manifes· 
taciones filonianas que se desarrollan fundamentalmente durante los últimos 
episodios del emplazamiento de los granitos alcalinos, entre los diferentes 
tipos de manifestaciones ácidas podemos citar: cuarzo, pegmatitas, pegma· 
plitas y microgranitos. 

Los diques de cuarzo son generalmente de poco espesor y presentan una 
escasa continuidad lateral, no son frecuentes, en la zona estudiada las mine-
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ralizaciones de ningún tipo, salvo en algunos diques situados en el Complejo 
Monteferro-EI Rosal en los que se encuentran algunos grandes cristales de 
andalucita rosada. 

Los diques de pegmatitas son más frecuentes en las proximidades del 
contacto del Complejo Vigo-Tuy con los granitos de dos micas; en los pa­
raneises de este complejo intruyen en ocasiones diques de hasta 20 m de 
potencia, Además de feldespato potásico, plagioclasa y cuarzo, las pegma­
titas contienen turmalina, moscovita (muy abundante), biotita y algunos 
granates. Al SW de Zorro (x: 185.000; y: 848.000) se presenta un gran 
dique de pegmatitas que se ha explotado para extraer feldespato potásico y 
en el que se encuentran algunos cristales de berilo de hasta 40 cm de longi­
tud; estos berilos son de color blanco lechoso y no transparente. También 
PARGA PONDAL cita cristales de berilo en unas pegmaplitas que intruyen 
en los granitos de dos micas en las proximidades del monte Aloya (x: 
187.000; y: 842.000). 

Las pegmaplitas se presentan muy extendidas por todo el área de la 
Hoja estudiada, se pueden considerar como las rocas filonianas más abun· 
dantes en la zona de estudio; presentan la misma composición mineralógica 
que las plagioclasas aunque texturalmente varían en ocasiones, pues con 
relativa frecuencia es posible observar una textura sacaroidea de grano muy 
fino en diferentes puntos de los diques. 

Los microgranitos son los diques ácidos menos frecuentes; son en rea­
lidad granitos moscovíticos de grano muy fino y ocasionalmente muy 
pobres en feldespato (plagioclasa y microclina), en estas ocasiones están 
constituidos casi exclusivamente por cuarzo y moscovita; en otras ocasiones 
(menos frecuentes) la roca tiene biotita relativamente abundante más que 
moscovita, aunque presentado en todo caso plagioclasa ácida. 

4.3.3 Anfibolitas 

Se han encontrado algunos diques de anfibolitas de grano fino en los 
paraneises de la carretera de Vincios (x: 184.000; y: 850.000) a Porriño (x: 
192.000; y: 851.000). Estas rocas son intrusivas en los paraneises y se 
presentan como xenolitos en el complejo de ortonéis del NE (FLOOR, P., 
1966), este hecho junto a que se presentan en los paraneises tan sólo en las 
proximidades del citado complejo (Hoja de Vigo 04·01) hace pensar que 
están relacionadas en origen con el ortonéis. En lámina delgada presentan 
textura blastoporfídica, los minerales principales son plagioclasa y hornblen­
da verde. 

Mientras que en las rocas encajantes (paraneisesl se observan defor-

41 



maciones penetra,ivas (52 hercínical, estos diques (posiblemente antiguas 
doleritas) han actuado como cuerpos competentes y la deformación en ellos 
no es penetrativa quedando reducida a un boudinage del dique. 

En lámina delgada las plagioclasas se presentan en agregados de peque­
ños cristales, subparalelos con contenidos en anortita muy variables, (40-70 
por ciento); estos agregados de plagioclasa están inmersos en una masa de 
hornblenda verde de grano fino que generalmente no presenta orientaciones 
preferentes. Los minerales accesorios más frecuentes son: biotita (en peque­
ños agregados) titanita, circón y en ocasiones cummingtonita. 

Hay un grupo de anfibolitas que generalmente presentan algunos pe­
queños cristales de cuarzo y en las que las texturas han sido modificadas 
notablemente por el metamorfismo regional lo que no permita precisar con 
certeza si su origen es ígneo o sedimentario. 

4.4 PROCESOS DE MIGMATIZACION 

En los enclaves de metasedimentos existentes en los granitos alcalinos es 
frecuente observar un proceso de asimilación más o menos avanzado que en 
ocasiones llega a producir la asimilación prácticamente total del metasedi­
mento; sin embargo, lo más frecuente es que este proceso alcance un grado 
intermedio con fusión parcial de la roca englobada por los granitos. dando 
una serie de estructuras, migmatitas muy variadas en conjunto. 

En los metasedimentos este proceso de asimilación está acompañado 
casi siempre por un incremento de la intensidad del metamorfismo regional 
al que estaba sometida la roca original, pues la intrusión de los granitos 
alcalinos es ligeramente posterior casi siempre al paroxismo del metamor· 
fismo regional; este aumento de la intensidad de metamorfismo está mar· 
cado por la aparición de siliimanita en los enclaves esquistosos yen algunas 
muestras de granitos de las zonas próximas a la zona dé mezcla. 

En la granodiorita precoz el proceso de migmatización se manifiesta por 
una moscovitización de la roca (crecimiento de moscovita expensas de bio­
tita y feldespato) y una fusión parcial de la roca con albitización de los 
feldespatos. 

4.5 PROCESOS DE METASOMATISMO 

5e han observado en la zona de estudio dos claros procesos metaso­
máticos, uno en los paraneises con anflbol y biotita con una contaminación 
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por sodio procedente de los neises paralcalinos, y otro producido en las 
rocas graníticas por la impreganación de líquidos hidrotermales y/o neuma­
tolíticos durante el emplazamiento de los diques de pegmatitas y/o pegma­
plitas_ 

Al S de Zamanes Ix: 187.000; y: 850.000) en la zona paraneises de 
anf.bol y biotita se produce después de los movimientos de transposición de 
la Fl hercínica, una contaminación de la roca por fluidos que, procedentes 
de los ortoneises de riebeckita, habían sido liberados durante la actuación de 
la F l' Estos fluidos producen en la roca encajante una albitización de los 
metablastos de plagioclasa (oligoclasal. junto con el crecimiento, en las pro­
ximidades de los ortoneises de algunos cristales de feldespato potásico, tamo 
bién es frecuente observar el crecimiento, junto a los porfiroblastos de al· 
bita, de agujas de rutilo y pequeños prismas de circón. La formación de 
estos fluidos ricos en sodio y postasio, la basa FLOOR, P. (1966). en la 
separación de las dos fases (albita y microclina) por procesos de desmezcla 
de las pertitas existentes en la roca ígnea originaria de los ortoneises de 
riebeckita. Los porfiroblastos de albita no están nunca deformados por lo 
que se piensa que el proceso de contaminación es contemporáneo o lige· 
ramente posterior a la actuación de la F 1 hercínica. 

Los procesos de contaminación producidos en las rocas graníticas se 
limitan a una intensa moscovitización, y en ocasiones albitizacion de los 
feldespatos en las proximidades de las venas hidrotermales Ipegmatitas y/o 
pegmaplitasl o de las apófisis de granitos más tardíos (granitos de grano fino 
y/o moscovítico). 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

Una rápida panorámica de la zona cubierta por la preseme Hoja, desde 
el punto de vista de aprovechamiento de los recursos naturales, pone de 
manifiesto la variada gama de materiales rocosos aflorantes, que dan asiento 
a un cierto número de explotaciones, generalmente de poca envergadura, 
salvo en la facies marginal de los granitos de Porriño. 

Revisten menor interés, sin embargo, los yacimientos mineros que en 
algunos intentos de calcitas en la parte SE del Complejo Vigo-Tuy tienen su 
máxima representación. 

En relación con el agua subterránea también existen capitulaciones de 
cierta importancia así como algunas áreas no explotadas que podrían cons­
tituir, en principio, zonas hidrogeológicamente favorables. 
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6.1 MINERIA 

I Prácticamente la actividad minera del presente estudio ha quedado limi­
tada a la apertura de una serie de calicatas siguiendo unos diques de cuarzo 
que se encajan en los granitos de dos micas en las proximidades de Guillarey 
(x: 192.000; y: 840.000), estas calicatas de exploración minera fueron 
hechas para la investigación de estaño y wolframio. 

5.2 CANTE RAS 

En la Hoja de Tuy (04-12) se extraen en la actualidad cuatro tipos de 
materiales en explotaciones a cielo abierto: granitos de dos micas poco 
deformados, granitos tard íos (granitos de Porriñol. pegmatitas y arcillas. 

Los granitos de dos micas se explotan únicamente como rocas de cons­
trucción estrayéndose bloques de sillería en un gran número de pequeñas 
canteras que se localizan entre Vincios (x: 184.000; y: 850.000) y Ribade­
louro (x: 190.000; y: 844.000). estas explotaciones se realizan en plan 
familiar y con muy pequeño volumen de producción. 

Se ha señalado también una cantera en activo para la obtención de 
áridos de machaqueo a partir del granito de dos micas, se localiza en las 
proximidades de Vincios (x: 190.000; y: 844.000). Existen también diver­
sos frentes abandonados que se dedican a esta finalidad. 

En las proximidades de Pontevedra (x: 179.000; y: 842.000) se localiza 
también una cantera activa de la que se extraen áridos y bloques de sillería 
de granitos adamell íticos. 

En las proximidades de Porriño se explotan en la actualidad un número 
considerable de canteras para la obtención de rocas de construcción. El 
material explotado con más intensidad es la facies de granitos rosados ine­
quigranulares de grano grueso, dentro del denominado en la presente Memo­
ria macizo circunscrito de Porriño; este tipo de roca se destina a siller ía en 
gran parte, pero quizás su aplicación más rentable es como roca ornamental, 
mediante un proceso de corta en planchas y pUlido; esta variedad se deno­
mina comercialmente "Rosa Porriño" y se ubica su explotación casi exclu­
sivamente en la zona de Atios (x: 194.000; y: 849.000) y Porriño (x: 
193.000; y: 851.000). 

Otra variedad explotada corresponde a la facies común granodior ítica 
del citado macizo de Porriño; comercialmente se conoce como "Gris perla" 
y tiene una mayor diseminación de frentes de explotación, destinándos 
fundamentalmente a piedra de sillería. 
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La característica general de este conjunto de explotaciones, salvo conta­
das excepciones, es la obtención de pequeños volúmenes de extracción, 
siendo con gran frecuencia empresas de tipo fami liar las dedicadas a este 
sector. Unicamente en la ya citada zona de Atios-Porriño se ha observado 
una mayor amplitud y racionalización de la actividad extractiva. 

A unos 2 km al SE de Atios, junto a la pequeña localidad de Insuas 
(x:195.000; y: 848.000) existe una explotación abandonada de feldespato 
potásico; las labores fueron realizadas a cielo abierto, aunque existen indi­
cios de pequeñas galerías; la explotación se estableció en un dique de cuarzo 
y feldespato de unos 40 m de potencia, de dirección N-S y buzamiento 40° 
W. El material extraído se dedicaba a la industria cerámica como aditivo en 
la fabricación de lozas y porcelanas. 

Al SE de Zorro (x: 185.000; y: 848.000) también se ha explotado un 
dique pegmatítico para la obtención de feldespatos; esta explotación se 
realiza intermitentemente y sus productos se elaboran en la industria 
cerámica. 

5.3 HIDROGEOLOGIA 

El elevado índice pluviométrico de esta región (superior a 1.200 mm al 
año) y la notable impermeabilidad del sustrato, condicionan una elevada 
escorrentía con unos coeficientes de percolación e infiltración profunda 
relativamente bajos. En consecuencia, los caudales subterráneos susceptibles 
de captación y alumbramiento son generalmente muy limitados. Es fre­
cuente observar en toda la región socavones y cal icatas de algunos metros de 
profundidad y varias docenas de metros de longitud para obtener caudales 
que difícilmente superan los 0,5 I/seg. 

Constituyen acu íferos de cierta importancia los aluviales y/o terrazas 
del Miño, Lauro y del Miñor, gracias de una parte a la elevada permeabilidad 
de estos materiales, y de otra, a las pequeñas, si no nulas fluctuaciones 
estacionales del nivel de inundación de los ríos. 

En líneas generales, puede decirse que el sustrato ígneo y metamórfico 
constituyen formaciones poco permeables. En la capa cortical pueden, sin 
embargo, asentarse acuíferos locales de cierta importancia, que podrían pro­
porcionar, mediante las adecuadas captaciones (zanjas, socavones poco pro­
fundos, etc.) caudales pequeños pero de notable continuidad, aprovechables 
sobre todo para usos domésticos_ 

En algunas zonas, generalmente coincidentes con los grandes desgarres 
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tardihercínicos se pueden encontrar estructuras favorables (intersección de 
dos fracturas) para, mediante captaciones adecuadas, obtener caudales (no 
muy grandes) de notable continuidad. 
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